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Luz a Través de las Tinieblas

Sábado, 02 de marzo de 2024

Lección No. 181Historia  Sagrada 



Himno de Apertura 

1. Oh, día del Señor,
gratísimo solaz;
aliento bienhechor
al fatigado das.
Dejando penas y aflicción
anhelo hoy Tu bendición,
anhelo hoy Tu bendición.

2. Oh, Príncipe de paz,
Tú, fuente de bondad, 
al pecador le das
perdón y libertad.
El día de hoy es la señal
de Dios, el Padre celestial,
de Dios, el Padre celestial.

3. Ya viene el día final
en forma muy veloz,
y al Coro angelical
pronto uniré mi voz.
El Sábado prenuncio es
de gozo y paz que habrá
después,
de gozo y paz que habrá
después.

Oh, Día del Señor



Oración de Apertura

Pidamos la bendición de 
nuestro Padre Celestial 

para esta reunión. Quien 
así lo desee, puede 
elevar una oración. 



Mis Ojitos Cerrar
Mis ojitos cerraré, 

reverente así, 
Mientras oro a 

Jesús,
en el cielo allí.

Mis Ojitos Cerraré



Texto Bíblico de Apertura

“He aquí que vienen días, dice Jehová, en los 
cuales haré nuevo pacto con la casa de Israel y 
con la casa de Judá… Pero este es el pacto que 
haré con la casa de Israel después de aquellos 
días, dice Jehová: Daré mi ley en su mente, y la 
escribiré en su corazón; y yo seré a ellos por Dios, 

y ellos me serán por pueblo”. 

Jeremías 31: 31, 33 RVR60 
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I
No tendrás dioses ajenos delante de mí.

II
No te harás imagen, ni ninguna semejanza de lo que esté arriba en el cielo, ni abajo en la 

tierra, ni en las aguas debajo de la tierra. No te inclinarás a ellas, ni las honrarás; porque yo
soy Jehová tu Dios, fuerte, celoso, que visito la maldad de los padres sobre los hijos hasta 
la tercera y cuarta generación de los que me aborrecen, y hago misericordia a millares, a 

los que me aman y guardan mis mandamientos.
III

No tomarás el nombre de Jehová tu Dios en vano; porque no dará por inocente Jehová al 
que tomare su nombre en vano.

IV
Acuérdate del día Sábado para santificarlo. Seis días trabajarás, y harás toda tu obra;

mas el séptimo día es Sábado para Jehová tu Dios; no hagas en él obra alguna, tú, ni tu hijo, 
ni tu hija, ni tu siervo, ni tu criada, ni tu bestia, ni tu extranjero que está dentro de tus

puertas. Porque en seis días hizo Jehová los cielos y la tierra, el mar, y todas las cosas que 
en ellos hay, y reposó en el séptimo día; por tanto, Jehová bendijo el día Sábado y lo 

santificó.

Los  Diez   Mandamientos



8

V
Honra a tu padre y a tu madre, para que tus días se alarguen en la tierra que 

Jehová tu Dios te da.
VI

No matarás.
VII

No cometerás adulterio.
VIII

No hurtarás.
IX

No hablarás contra tu prójimo falso testimonio.
X

No codiciarás la casa de tu prójimo, no codiciarás la mujer de tu prójimo, ni
su siervo, ni su criada, ni su buey, ni su asno, ni cosa alguna de tu prójimo.

Los  Diez   Mandamientos



Himno de Apertura 

Mi Dios es tan grande
 tan fuerte y poderoso 

que todo lo puede hacer.
Mi Dios es tan grande,
tan fuerte y poderoso,

que todo lo puede hacer.
Las montañas son de Él,

y los valles también,
las estrellas que están más allá.

Las montañas son de Él,
y los valles también,

las estrellas y las flores también.

Mi Dios es tan grande



1. Al andar con Jesús
en Su fúlgida luz,
en mi senda Su gloria veré; 
y Su voz he de oír, 
pues promete vivir
con aquel que obedece por fe.

2. Si trabajo y penar
tengo aquí que cargar, 
rico pago en Jesús obtendré; 
pues alivia Su amor
mi afán, mi dolor,
cuando ve que obedezco por fe.

3. Nunca pude saber
de Su amor el placer 
hasta que todo a Cristo entregué. 
Su bondad, Su favor, 
Su poder redentor
goza aquel que obedece por fe.

Al andar con Jesús

Coro: 
Su santa Ley
obedezco por fe,
y feliz para siempre
con Jesús estaré.

4. Fiel amigo Él es, 
Sentareme a sus pies
Y a Su lado el camino andaré.
Si algo hay que cumplir
O si hay donde he de ir
sin temor obedezco por fe. 



¿Quiénes conformaban  la iglesia de Dios en tiempos 
de Jeremías y quiénes la conforman hoy? 

“Dios posee una iglesia. No es una 
gran catedral, ni la iglesia oficial 
establecida, ni las diversas 
denominaciones; sino el pueblo que 
ama a Dios y guarda sus 
mandamientos. ‘Porque donde 
están dos o tres congregados en mi 
nombre, allí estoy yo en medio de 
ellos’. Mateo 18:20. Aunque Cristo 
esté aún entre unos pocos humildes, 
esta es su iglesia, pues sólo la 
presencia del Alto y Sublime que 
habita la eternidad puede constituir 
una iglesia”. Alza tus Ojos, pág. 313

https://m.egwwritings.org/es/book/1968.48877
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Pregunta

¿Quiénes conforman el 
pueblo de Dios hoy?

¿Qué es necesario para 
constituir una iglesia?



Jeremías 32: 6-8 RVR60 
6 Dijo Jeremías: Palabra de Jehová vino 
a mí, diciendo: 7He aquí que Hanameel 
hijo de Salum tu tío viene a ti, diciendo: 
Cómprame mi heredad que está en 
Anatot; porque tú tienes derecho a ella 
para comprarla. 8 Y vino a mí Hanameel 
hijo de mi tío, conforme a la palabra de 
Jehová, al patio de la cárcel, y me dijo: 
Compra ahora mi heredad, que está en 
Anatot en tierra de Benjamín, porque 
tuyo es el derecho de la herencia, y a ti 
corresponde el rescate; cómprala para 
ti. Entonces conocí que era palabra de 
Jehová.



Jeremías 32: 9-12 RVR60 
9 Y compré la heredad de Hanameel, 
hijo de mi tío, la cual estaba en Anatot, 
y le pesé el dinero; diecisiete siclos de 
plata. 10 Y escribí la carta y la sellé, y la 
hice certificar con testigos, y pesé el 
dinero en balanza. 11 Tomé luego la 
carta de venta, sellada según el 
derecho y costumbre, y la copia 
abierta. 12 Y di la carta de venta a Baruc 
hijo de Nerías, hijo de Maasías, delante 
de Hanameel el hijo de mi tío, y delante 
de los testigos que habían suscrito la 
carta de venta, delante de todos los 
judíos que estaban en el patio de la 
cárcel.



Pregunta

¿Qué hizo Jeremías 
para dar una lección 
al pueblo, acerca de 

lo que significa 
“confiar firmemente 

en Dios”? 



Himno de Apertura 

1. Jesús resucitado está en el mundo hoy.
Los hombres no lo creen, más yo seguro estoy.
Su tierna mano siento y puedo oír Su voz,
y encuentro dondequiera a mi Salvador.

2. Por dondequiera miró, lo puedo contemplar.
Y si la angustia llena mi alma de pesar,
yo sé que Cristo vive y al fin me llevará
a la mansión del cielo, donde Él está. 

Jesús resucitado

Coro:
Jesús, Jesús 
mi Cristo vive hoy.
Hablándome, mirándome,
conmigo va el señor.
Jesús, Jesús, 
imparte salvación.
Contento voy, pues suyo soy:
ganó mi corazón.3. ¡Alegra que, cristiano! Tu voz levanta ya

y canta aleluya al Padre celestial.
nos trajo esperanza de terna salvación,
pues en Su Hijo amado hay redención.



“Los ejércitos de Nabucodonosor estaban a punto de tomar por asalto los muros de Sión. Miles 
estaban pereciendo en la última defensa desesperada de la ciudad. Muchos otros millares 
estaban muriendo de hambre y enfermedad. La suerte de Jerusalén estaba ya sellada. Las torres 
de asedio de las fuerzas enemigas dominaban ya las murallas. El profeta continuó  diciendo en su  
oración   a   Dios:  ‘He  aquí   que  con arietes    han   acometido  la ciudad    para   tomarla;   y   la
                                                                                                             ciudad va a ser entregada en mano
                                                                                                             de      los     Caldeos      que    pelean 
                                                                                                             contra  ella, a  causa  de  la espada,
                                                                                                             y  del hambre y de la pestilencia: ha 
                                                                                                             venido  pues  a  suceder  lo  que   tú
                                                                                                            dijiste,  y  he  aquí   lo  estás   viendo. 
                                                                                                             ¡Oh  Señor Jehová! ¿y  me has dicho
                                                                                                              Cómprate  una heredad por dinero,
                                                                                                          y  pon  testigos;  aunque  la   ciudad 
                                                                                                              sea   entregada  en   manos  de  los 
                                                                                                              Caldeos?”
                                                                                                   

Profetas y Reyes, pág. 345



Pregunta

Ante la difícil situación que se 
vivía en Jerusalén, ¿el profeta 

Jeremías llegó a  dudar acerca 
de si había hecho bien en 

comprar aquella heredad? 



“Humillados ante las naciones, los que 
una vez habían sido reconocidos como 
más favorecidos del Cielo que todos los 
demás pueblos de la tierra iban a 
aprender en el destierro la lección de 
obediencia tan necesaria para su 
felicidad futura. Mientras no aprendiesen 
dicha lección, Dios no podía hacer por 
ellos todo lo que deseaba hacer. ‘Te 
castigaré con juicio, y no te talaré del 
todo’ (Jeremías 30:11), declaró al explicar 
el propósito que tenía al castigarlos para 
su bien espiritual. Sin embargo, los que 
habían sido objeto de Su tierno amor no 
quedaron desechados para siempre; y 
delante de todas las naciones de la tierra 
iba a demostrar Su plan para sacar 
victoria de la derrota aparente, Su plan 
de salvar más bien que de destruir”.

Profetas y Reyes, pág. 349



Pregunta
¿Era el plan de Dios 
destruir a Su pueblo 

rebelde?



Día en Día 
1. Día en día Cristo está conmigo,
me consuela en el medio del dolor.
Pues confiando en Su poder eterno,
no me afano ni me da temor.
Sobrepuja todo entendimiento
la perfecta paz del Salvador.                       3. Oh, Señor, ayúdame este día
En Su amor tan grande e infinito                  a vivir de tal manera aquí 
siempre me dará lo que es mejor.               Que Tu nombre esté glorificado
                                                                           pues anhelo honrarte solo  Ti. 
2. Día en día Cristo me acompaña             Con la diestra de Tu gran justicia
Y me brinda dulce comunión.                      Me sustentas en la turbación.
Todos mis cuidados Él los lleva;                    Tus promesas son sostén y guía,
A Él le entrego mi alma y corazón.              Siempre en ellas hay consolación. 
No hay medida del amor supremo
De mi bondadoso y fiel Pastor
Él me suple lo que necesito
Pues el Pan de vida es mi Señor.



Profetas y Reyes, pág. 348 “Así fue consolada la iglesia de Dios 
en una de las horas más sombrías de 
su largo conflicto con las fuerzas del 
mal. Satanás parecía haber triunfado 
en sus esfuerzos por destruir a Israel; 
pero el Señor predominaba sobre los 
acontecimientos del momento, y 
durante los años que iban a seguir, su 
pueblo tendría oportunidad de 
redimir lo pasado… En el momento 
alegre de la restauración, las tribus 
del dividido Israel habrían de ser 
reunidas como un solo pueblo. El 
Señor iba a ser reconocido como 
príncipe sobre ‘todos los linajes de 
Israel’. Declaró Él: ‘Y ellos me serán a 
Mí por pueblo”.



Pregunta

¿Se complace Dios en 
enviar promesas de 

consuelo para su iglesia 
que le ama y guarda sus 

mandamientos? 



1. ¿Cómo podré estar triste,
cómo entre sombras ir,
cómo sentirme solo,
y en el dolor vivir,
si Cristo es mi Consuelo,
mi Amigo siempre fiel,
si aun la aves tienen
seguro asilo en Él,
si aun las aves tienen
seguro asilo en Él?

2. «Nunca te desalientes»,
oigo al Señor decir;
y en su palabra fiado
hago al dolor huir.
A Cristo paso a paso
yo sigo sin cesar,
y todas Sus bondades
me da sin limitar,
y todas sus bondades
me da sin limitar.

3. Siempre que soy tentado,
o que en la sombra estoy,
más cerca de Él camino
y protegido voy.
Si en mí la fe desmaya,
y caigo en la ansiedad,
¡tan sólo Él me levanta;
me da seguridad!
¡Tan sólo Él me levanta;
me da seguridad!

¿Cómo podré estar triste?

Coro: 
Feliz, cantando alegre,
yo vivo siempre aquí.
Si Él cuida de las aves,
cuidará también de mí.



Oración de Despedida

Oración para terminar el 
servicio de adoración:

Invitamos a uno de los niños, 
o de los asistentes para 
ofrecer una oración a 

nuestro  Padre Celestial.  



Jehová te bendiga, 
te guarde y brille 

sobre ti Su faz,
Y Te dé paz, y Te dé paz

Te dé Su gracia y Su 
misericordia, 

y alce a ti, y alce a ti Su rostro; 
Ponga en ti gracia, y en ti haya 

paz.
Amén.

Jehová te Bendiga



En la Corte de Babilonia

Sábado, 09 de marzo de 2024

Lección No. 182Historia  Sagrada 


